
EL PALEOINDIO EN EL ECUADOR

por

A N T O N IO  S A N T IA N A

y
M A R IA  A N G E LIC A  C AR LU C I

NO TA PREVIA

A l conocer que nuestro traba jo  "E l Paleoindio en el Ecuador", rea­
lizado bajo los auspicios del Plan Piloto del Ecuador y publicado en 1960 
por el IPGH, de M éxico, ha circu lado poco entre los instituciones y es­
pecialistas vinculodos a estos estudios, hemos decidido reproducirlo pora 
conocim iento de los mismos.

El primero de estos artículos fue el fru to  de una búsqueda especia­
lizado y sistemática, b ib liog rá fico  y de campo, sobre una m ateria hasta 
entonces no abordada en el Ecuador: la industria  litica  del Paleoindio.

En los tres años que medien entre lo fecha en que fue escrito y la 
presente edición, se hon am pliado los conocim ientos referentes o esto 
m ateria. No hemos querido, sin embargo, a lte ra r su contenido porque 
representa el sober, digómoslo incorpóreo, que acerco de la misma pre­
valeció por entonces. Nuestro traba jo  — el que se dedica al paleoindio 
ecuatoriano en su aspecto cu ltu ra l--- concretó por primera vez lo que 
bosta entonces parecía estar flo tando en la m ente de los estudiosos.

Aunque desde el año mencionado los estudios prosiguen, conston 
sólo en forma sumaria en la ADDENDA conque fin a liza  esta contribución.



INTRODUCCION

Estudiar al hom bre fís ico y la cu ltu ra  desarro llada  por 
' él en tiem pos tan  lejanos como los que precedieron a l pe rio ­

do Fo rm a tivo A g ríco la ,' es cosa que no puede hacerse den­
tro  de los lím ites estrechos y convencionales de la ac tua l 
Provincia de P ichincha. In te n ta rlo  sería a fro n ta r lo irrea l, 
porque aquí poco o casi nada encontram os, especia lm ente  
en el aspecto óseo. Vémonos pues llevados a abo rdar esta 
cuestión, borrosa en su contenido e imprecisa en sus lím ites, 
dentro de un área más vasta, la que ocupa el Ecuador del 
presente. Sólo en un te rr ito r io  am p liado  así nos será pc- 

• sible hacer una indagación cuyos resultados, prescind iendo 
de la cantidad, tendrá c ierta  s ign ificac ión .

Innecesario es decir que el tema propuesto es una in ­
cógnita que sugiere investigación m etódica y duradera. Lo 
más na tu ra l habría sido abordarlo  sobre el te rreno, con t r a ­
bajos de campo. Mas, el tiem po de que disponemos, de 
antem ano fijad o , sólo perm ite  una búsqueda en colecciones 
y museos, con la correspondiente consu lta  b ib lio g rá fica .

La circunstancia  de estar uno de nosotros, ta señora 
C arluc i de Santiana, rea lizando  una investigación  sobre la 
industria  lítica  ecuatoriana precolom bina, nos dio la opor­
tun idad  de exam inar unas cuantas piezas de p iedra ta lla da . 
Estas proceden de varios lugares de la Provincia de P ich in ­
cha, la Sierra, la Costa y la A m azon ia . Todas sugieren la 
existencia en diversas áreas del país de una industria  de la 
piedra ta llada  que podemos loca liza r en el período Paleoin- 
dio *. F ija r los lím ites temporales de la m ism a y sus.ré la -

* Empleamos el térm ino "P a leo ind io " pora designar a !or más an ­
tiguos pobladores de esta área, a los que ocuparon la misma en el perio ­
do preagricola y precerámico, a los que practicaron la industria  de la 
piedra ta llada , asi como o la época en que ellos vivieron. No im plica 
caracterización racial alguna. Su sentido es el mismo que le a tribuyen 
ios autores americanos. (Véase H. M . W orm ington, 1957 y T . M . 
Newman, 1 9 5 1 ).
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dones con la p iedra pu lida  y el período cerám ico, es una 
cuestión que sólo abordaremos al paso en el curso de este 
trabajo .

Los m ateria les humanos óseos, posiblem ente re lac iona­
dos con estas industria , están representados en el Ecuador 
por los cráneos de Punín y Paltacalo. Serán objeto  de in te r­
pre tación, la cual, es obvio, no podrá c ircunscrib irse  al 
Ecuador, menos a la Provincia de P ich incha, sino que debe­
rá tom ar en consideración toda el área sudam ericana. En 
todo caso, queremos que nuestro tra b a jo  no sea tom ado s i­
no como lo que rea lm ente es: una investigación  destinada 
a hacer un poco de luz, con sentido h is tó rico , en el más a n ­
tig uo  horizon te  hum ano y c u ltu ra l de esta área de los A n ­
des septentrionales.

I.— INDUSTRIA DE LA PIEDRA TALLADA

por M A R IA  A N G E LIC A  C AR LU C I

i w
1 *

Se ocupa de la industria lítica del Paleoindio ecua to ria ­
no, esto es la piedra ta llada. Describe numerosas variedades 
de artefactos, desde las raederas y raspadores más elemen- 

- tales hasta las puntas de proyectil más perfeccionadas. P ri­
mer traba jo  realizado en el Ecuador sobre esta m ateria  (fue  
enviado al IPGH, de México, para su publicación en mayo 
del 61 ), da a conocer los resultados de una indagación a la 
par que b ib liog rá fica , realizada en museos y colecciones pa r­
ticulares.

La piedra ta llado , o sea traba jada  sin trazas de pu lido , 
no es aparentem ente, tan  abundante  en el Ecuador como en 
otros países de A m érica ; son contados en la ac tua lid ad  los 
objetos descriptos, mas no nos cabe duda de que queda aún 
por descubrir su mayor parte. Lo que aquí nos interesa es 
describ ir las muestras de la m isma que llegaron a nues­
tras manos en el curso de la investigación.
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En la Provincia de P ich incha, como en el Ecuador en 
general, la industria  de piedra ta llada  comprende desde el 
e lem ental raspador o el cu ch illo  con f i lo  en bisel y sin den­
tado, hasta las puntas de lanza y flecha de una perfección 
sólo com parable con las más avanzadas cu ltu ras  de la p ie ­
dra ta llada  en Europa.

La obsidiana, que por su dureza ofrece un m ate ria l de 
prim era  ca lidad para la confección de a rte fac tos  de filo , se 
ha lla  como ta l hasta en regiones donde la na tu ra leza  no Id 
brinda, como la Costa, gracias al in te rcam bio  que debió 
realizarse con otros m ateria les (W olf, p. 3 5 8 ), o a la in tro ­
ducción por los aborígenes desde regiones que la ofrecen 
en abundancia, en especial la Sierra y la A m azon ia . Estra­
da (p. 39) menciona el frecuente  uso de la m ism a entre  los 
Huancavilca .

Los prim eros a rte factos que hemos estudiado personal­
mente están fabricados en casi su to ta lid ad  en obsid iana y 
sólo unos pocos en otras piedras.

Esto“, en un país que, como el Ecuador, cuenta con 
enorme variedad de m inerales, y tan  densamente poblado 
desde m uy antiguas épocas, nos llevó a suponer que en el 
fu tu ro , los elementos cu ltu ra les de que nos ocupamos apa ­
recerán con mayor frecuencia.

No se han encontrado hachas de m ano ta lladas, y las 
más p rim itivas  están pulidas en parte, aunque toscam ente, 
y presentan las características del hacha para enm angar. 
Piezas frecuentes son utensilios, como cuch illos, raspadores, 
raederas. Eh casi su to ta lid ad  son m onofacia les y presen­
tan  un ligero ta llado  a expensas de pocos golpes en una de 
sus caras, en tanto  que la otra sólo ofrece el p lano de las­
cado. A lgunos ejemplares no están constitu idos por lascas 
arrancadas in tencionalm ente de un n ú c le o /s in o  que esqu ir­
las o lascas de mediano tam año, de frac tu ra  na tu ra l, fu e ­
ron transform adas para su uso gracias a ligeros retoques a 
presión sobre alguno de sus bordes, y tam bién  por ta lla do  a
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base de una percusión adecuada, dejándolos en ap titu d  pa­
ra cu m p lir  la func ión  a que se destinaban.

Otros a rte factos, como navajas y cuch illos, realizadas 
en una sim ple lasca, desprendida o no in tenciona lm ente  de 
un núcleo, revelan su uso por el m ellado de sus bordes.

Las piezas que hemos ten ido  a nuestro alcance más las 
m encionadas y pub licadas por diversos autores, nos perm i- 
len  c la s ifica r el m a te ria l lítico  ecuatoriano en utensilios y 
armas. Se entiende que sólo nos estamos re firiendo  a la 
p iedra ta llada  que por su fa c tu ra  se acercaría más a la téc­
n ica del pa leo ind io  en esta área. Nuestras figu ras , ( * )  he­
chas en el o rig ina l a tam año  n a tu ra l, pe rm iten  establecer la 
re lación en las d im ensiones de cada pieza. Las mismas cons­
tan  deta lladam ente  al f in a l del traba jo . Las lám inas no 
guardan relación de tam año.

N uestro m ate ria l lo c las ificam os com o sigue:
Núcleos
A stillas
C uchillos e lem entales 
Raspadores y raederas 
Puntas de lanza 
Puntas de flecha

Núcleos y astillas de obsid iana se han encontrado en 
las proxim idades de Babahoyo (P rovincia  de Los R íos), Ce­
rro Jabonc illo  (P rov inc ia  de M a n a b í) . As im ism o, en Pue­
blo V ie jo  (M anabí) se han recogido núcleos de obsidiana, 
(J ijón  y Caamaño, 1918 a) y Saville (V o l. II lám . L X IV , 
f. 1-5) los encontró cerca de la Costa. Otros núcleos del 
m ism o m ate ria l, de considerable tam año, fueron  hollados 
en C aranqui (Im babu ra ) por Mons. S ilv io  L. H aro  y en el 
va lle  del Quijos por el P. Pedro Porras. Por nuestra parte 
contamos con un núcleo de jaspe verde, procede de Cer¡o 
Jaboncillo  (M cnab í) y pertenece a las colecciones fc rm a - 
das por M ax Uhle.

( ! : ) No ha sido posible publicarlas tam bién-en la presente oportunidad.
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N ava jas hechas en delgadas y frág ile s  lám inas de ob ­
sid iana fueron encontradas por Uhle en Cerro Jabonc illo , 
tres de ellas, que hemos ten ido  a nuestro a lcance, son s im ­
ples lascas que presentan los bordes com p le tam ente  m e lla ­
dos por el uso y aún, en ciertas partes, un dentado irre g u ­
lar producido por presión (Fig. 1, F.) También pudim os es­
tu d ia r o tra m uy delicada y frá g il, que procede de^Esmeral- 
das (Fig. I, E ); es, m uy probable que haya sido un b is turí 
u tiliz a d o  en el ta tu a je  corporal que p rac ticaban  los in d í­
genas de aquella  región, o un ins trum ento  de c irug ía . 
Spruce ( in M a rkha m ) encontró  en C.handuy (Provinc ia  del 
Guayas) tres navajas de cuGrzo.

Los cuch illos que ana lizam os son los e lem entales de f i ­
lo en bisel, sin retoque en el borde. Dos de los e jem plares 
proceden de Cum bayá (-P ichincha). Uno de ellos (Fig. I, 
A ) es de roca gris andesítica, el borde a c tivo  ha sido el 
recto, ya muy desgastado; una especie de pedúnculo  o m an ­
gu ito  ha servido para enm angarlo  o, s im plem ente, para a s ir­
lo con la mano; la sección es tr ia n g u la r. El o tro  cu ch illo  
(Fig. I, D) es una lasca de obsidiana que presenta un pe­
queño plano de percusión m uy irregu la r, un plano de lasca­
do y la otra ca ra  con planos de desprendim ientos de lascas 
anteriores, gracias a lo cual resultan dos filo s  en bisel; a m ­
bos bordes han sido u tilizados. Estas dos piezas fueron  h a ­
lladas a flo r  de tie rra  por el señor Carlos M anue l Larrea.

El tercer e jem p lar estudiado fue recogido por M ax  
Uhle en ImbGbura, pero desconocemos las condiciones de 
ha llazgo (Fig. 1 , 0 .  El m ate ria l es obsid iana y presenta 
un plano de lascado y unp cara con f i lo  en bisel, sin re to ­
ques pero con huellas de uso; esta cara o frece una leve de­
presión lograda m ediante ta llado  para asentar en e lla  el 
dedo pu lgar y un estrangu lam iento  en fo rm a  de m angu ito .

El ú ltim o  cuch illo  conque contGmcs fue  recogido ta m ­
bién por M ax Uhle en Cerro Jaboncillo . Es una lasca de 
calcedonia que presenta por un lado el p lano de lascado y 
por el o tro lado una faceta  que form a el f i lo  en bisel y a l-
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gunas otras facetas natura les. El borde activo, muy gasta­
do ya, no tiene retoques, (Fig. I, B ) .

Sevllle (op. c lt. lám . L X IV ) encontró en las faldas 
occidenta les del P ich incha un cu ch illo  de obsidiana, así co­
mo tam b ién  urj tosco cu ch illo  de sílex en la Costa y lám inas 
que pudieron serv ir como cuchillos (7 ) .  C o llie r y M urra  
(1943) m encionan cuch illos en bisel, de obsidiana, entre 
¡os H uancavilca  y tam b ién  Spruce los encontró en la Penín­
sula de Santa Elena, rea lizadas en cuarzo  (M a rkham , op. 
c i t . ).

El raspador es uno de los u tensilios que con mayor fre ­
cuencia se ha encontrado. En base a los hallazgos hechos 
hasta la fecha, podría adelantarse que su uso abarcó ufla 
gran área del país. Es indudable  que una gran cantidad de 
ellos son trozos de obsidiana frac tu rad a  na tu ra lm ente , que 
o frecían  los filos  cortantes requeridos para c u m p lir  la fu n ­
ción de raspar. Una colección procedente de Cum bayá (P i­
ch in ch a ), que c las ificam os como raspadores, presenta e jem ­
plares con variadas características (Fig. I I ) .  A lgunos no 
presentan huellas de plano de percusión ni de reloques en 
n inguna de las caras, o freciendo una de las m ismas el p la ­
no de lascado y la o tra  ias huellas de otros desprend im ien­
tos anteriores del núcleo a que pertenecieron. Sin embargo, 
el m ellado' de su borde o bordes activos denuncia, si no la 
confección por el hom bre, por lo menos su u tiliza c ió n . 
O tra variedad de raspadores sobre lascas natura les, serian 
¡os que han sido objeto  de algunos retoques.

En segundo té rm ino  deben citarse los raspadores de 
lascas desprendidas in tenciona lm ente  y que, en consecuen­
cia, o frecen plano y bulbo o cono de percusión. Entre ellos 
se encuentran tam b ién  raspadores que no presentan reto­
ques ni en las caras ni en los bordes y, asim ism o ios que t ie ­
nen bordes retocados. Las piezas A , C, F, G, I, J, K y O, 
ofrecen los bordes m ellados por el uso y sin retoques. Una 
ae sus caras es, en casi la to ta lid ad  de las piezas, el plano 
de lascado y la o tra  m uestra sólo ligeros retoques. La pie-



za I presenta una pro longación roma y una suave depresión 
hacia el m ismo lado, producida por el desprend im iento  in ­
tenciona l de una parte de la masa lítica . Esta disposición 
hace muy cómodo el m anejo del raspador, cum p liendo  esta 
pro longación la func ión  de mango. De la rpisma m anera 
la pieza J, de frac tu ra  cóncava por una de sus caras, es 
m uy cómoda para su uso m anual. Los e jem plares restantes, 
B, D, E, H, L, M , y N, presentan retoques bien de fin idos en 
uno o más bordes, hallándose a veces en el m ism o a rte fa c ­
to un borde retocado jun to  a o tro  de corte n a tu ra l y m e lla ­
do (D, E y M ) , lo que ind ica que se lo u tiliz ó  para un tra b a ­
jo fino  y o tro  más grosero. La form a es va riad a : tr ia n g u ­
lar, sub triangu lar, a qu illada , subrectangu lar, trapezo ida l, 
subcircu lar; la sección es casi siempre p lano convexa. T o ­
dos los e jemplares de esta colección son de obsid iana y fu e ­
ron hallados en la superfic ie  de la tie rra , m ezclados con 
restos cerám icos,'por el Sr. C. M . Larrea.

De la m isma localidad es el gran raspador de obs id ia ­
na, hallado en las condiciones de los anteriores por el m is­
m o señor Larrea. Es el e jem p lar más grande conque con­
tamos en este m ate ria l (Fig. I I I ,  A l .  Está rea lizado en 
una ancha lasca con un am p lio  plano de percusión. Junto  
al borde activo, m uy desgastado por el uso, hay una zona 
surcada de estrías efectuadas con un m inera l más dure, 
hasta hacerla irregu la r y opaca y, sobretodo, ade lgazarla , 
ob jetivo  p rinc ipa l de este acabado. Debemos destacar que 
en el lugar donde fue encontrado, el subsuelo es de canga- 
hua (tie rra  vo lcánica) y la parte superior suelta y flo ja . 
Nosotros econtramos otros tres pequeños raspadores del m is­
mo m ateria l y sim ilares caracteres a los de la colección de 
Cumbayá, en El Inca, situado en las cercanías de Q uito. Son 
fragm entos de frac tu ra  na tu ra l usados ocasionalm ente.

O tra colección que se nos fa c ilitó  procede del V a lle  
dsi Quijos (región nor-am azón ica ) y está compuesta por 
varios e jemplares recogidos por el P. Pedro I. Porras (Fig. 
I V ) . Las piezas C, E, F y H, no m uestran retoques en los
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bordes, pero sí hue llas de uso; las restantes, B, D, G, I, J, 
K, L, M  y N , presentan un ade lgazam iento  y dentado rea­
lizados por presión. Todas ofrecen el p lano de lascado por 
una parte, pero retoques en la otra cara sólo las E, F, G, I, 
K y M . La m arcada concavidad en la parte in fe rio r de uno 
de los bordes de la p ieza G es in tenc iona l, para tom arla  m e­
jo r en el uso.

Contamos tam b ién  con un raspador de obsidiana en­
contrado en Im babura. Es una iasca desprendida ¡ntencio- 
nalm ente, con un borde m ellado (Fig. I I I ,  C ) .

Prosiguiendo con el m ate ria l que hemos ten ido en 
nuestras manos, m encionarem os un raspado ' de obsidiana 
í re t in ita ) ,  aqu illado , cuya procedencia desconocemos (Fig. 
I I I ,  B ) ;  fue recogido por M ax  Uhle para las colecciones del 
Museo E tnográfico  de la U niversidad C en tra l. Presenta nu ­
merosos retoques en ambas caras; su borde activo  es el f ilo  
natu ra l de la obsid iana y aparecen a lgunas hue llas de reto­
que sólo en un reducido sector de dicho borde.

Otros dos a rte factos fueron  recogidos por A. Santiana 
en la superfic ie  de la meseta centra l de la Isla La Plata, 
frente  a la costa de M anab í. Según el in fo rm e  que el geó­
logo Sauer d io  acerca de una de ellas (Fig. V , A ) es una 
calcedonia m ic ro c ris ta lin a , compuesta de arena y sedimen­
tos m arinos, de fo rm ac ión  análoga a la costa del C on tinen­
te. Sería fab ricada  in tenc iona lm ente  y habría  servido co­
mo raspador. E fectivam ente, esta pieza de tam año re la ti­
vamente grande, presenta claras huellas de un ta llado  pro­
ducido por sucesivas percusiones que han desprendido pe­
queñas esquirlas. Es b ifa c ia l, aunque con escasos ta llados 
en una de sus caras, que es casi p lana. Los bordes están 
adelgazados finam en te  en el te rc io  que converge hacia la 
punta. Una depresión in tenciona l en su cara in fe rio r per­
m ite  apoyar el dedo índice durante  el uso; hay dos concavi­
dades en uno de ios bordes que perm iten  adapta rlo  m ejor 
a la m ano; el pedúnculo o m angu ito  y o tra concavidad prac­
ticada en el borde opuesto cum plen la m isma fin a lida d . Es
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indudable  el uso de esta pieza como raspador, mas no des­
cartam os la pos ib ilidad  de que haya servido tam b ién  como 
pun ta  para hendir, ya que además de presentar una form a 
m uy cómoda para hacerla  ac tua r como pun ta , las hue llas 
de percusión de su extrem idad  y una línea de fra c tu ra  que 
cruza todo el espesor de la masa lítica , serían ind ic ios de 
este segundo uso.

O tro  raspador o raedera sem ejante, encontrado por 
M a x  Uhle en Cerro Jabonc illo  ( Fig. V , F ) , está traba jado  
en el m ismo m ate ria l que el an te rio r y ofrece caracteres se­
m ejantes: plano de lascado por una parte, a lgunos ta llados 
en la cara superior y, en la m ism a, una depresión para apo­
yar el dedo pulgar. El sector activo  de uno de los bordes 
está m uy gastado, y existen las m ismas escotaduras en el 
borde que da apoyo a la mano. Estos dos instrum entos son, 
sin duda, semejantes a les que Savi11e (op. c it.)  encontró  
en Cerro Jaboncillo , que c las ifica  como trinche tes  fá c ilm e n ­
te adaptables a la mano. Rivet les com para con loS in s tru ­
mentos paleolíticos de Europa.

Tam bién en la superfic ie  de la Isla La P lata, A . San- 
tiana  encontró un raspador de calcedonia a m a rillo -á m b a r 
(Fig. V , D ). El ta lla do  es m ín im o, m ostrando hue llas de 
traba jo  en los dos bordes que convergen en punta . Una 
porción de! borde ha sido frac tu rada  para obtener una m e­
jor adecuación de la pieza durante  su uso.

‘ ‘ Los tres ú ltim os e jem plares estudiados por nosotros fu e ­
ron recogidos por / \ax. Uhle en Cerro Jabonc illo . Dos de 
ellos están realizados en calcedonia. El p rim ero, (Fig. V , 
B) tiene el extrem o y los bordes adyacentes al m ism o, a c t i­
vos, m ientras el segundo (Fig. V , E), tiene  un solo borde 
activo, con leves retoques. F ina lm ente, el te rcer e jem p lar 
(Fig. V, C) es una raedera ejecutada sobre una gruesa las­
ca de jaspe verde, que presenta por un lado un p lano de las­
cado irregu la r y por el otro a lgunos retoques. El borde ac­
tivo  está festoneado en cinco ondas, como consecuencia del 
desprendim iento in tenciona l de esquirlas.
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Com pletam os el cuadro descrip tivo en lo que a raspa­
dores se re fie re , haciendo m ención de las referencias de 
ctros autores sobre los mismos.

En las Islas Galápagos (Bahías W ha le  y Jam es!, He- 
yerdahl encontró  varios raspadores, todos en la superfic ie  
y jun to  a fragm entos cerámicos. Los a rte factos hallados en 
este para je  están hechos, en su m ayor parte, en pedernal y, 
en contados casos, de obsidiana. En la op in ión  de Heyer- 
dahl y Skjo lsvold (1956 . f. 24) tales instrum entos fueron 
llevados por los indígenas desde el C on tinente  en épocas re­
motas. Esta observación se basa en el hecho de que las 
piedras u tiliza da s  no son natura les de Galápagos y, per otra 
parte, la cerám ica a que se ha llan  unidas pertenece a c u ltu ­
ras de! C ontinente. Se presentan tam b ién  variedad de fo r­
mas y los retoques interesan un borde, un extrem o o todo el 
contorno, al igual que los descrip tcs an te rio rm ente .

J ijón  y Caam año (1918  b, págs. 1 1 0 y 1 1 1 ) ha encon­
trado raspadores en to las de Im babura así como en M an ­
ta y Cerro Jabonc illo . C o llie r y M u rra  (op. c it.)  tam bién 
los m encionan de obsid iana entre los Huancavilcas.

Pero la p iedra ta lla d a  a lcanza su m áxim a perfección 
en las p ris tas de lanza de obsidiana ha lladas en las Provin­
cias de P ich incha, Im babura  y la A m azon ia .

Los e jem plares estudiados por nosotros nos perm iten 
d is t in g u ir  tres tipos bien defin idos de puntas. El p rim er 
tipo  estaría in tegrado por los dos e jem plares cíe Peguche, 
O tavalo ( Im b a b u ra ), excavados por el señor V ázquez Fu- 
ller a poca p ro fund idad  (Fig. V I,  B, C, ) .  El te rcero  proce­
de del Carchi y fue a dqu irido  por el C anónigo L iborio  M a ­
dera (Fig. V I ,  A ) . Estas tres piezas son de obsid iana y pre­
sentan idénticas ca racterís ticas: lim bo tr ia n g u la r  a largo de, 
bordes casi rectos y delicadam ente dentados por presión 
ejercida sobre los m ismos; caras planas ta lladas en toda su 
superfic ie  y que se ade lgazan jun to  a los bordes; aletas; 
pedúnculo de bordes parale les o ligeram ente convergentes; 
escotadura en la base.



En el m ismo grupo de los e jem plares de Peguche y e. 
C archi, inclu im os la punta  de Puengasí (Este de Q u ito ) , de 
bordes convexos (Fig. V i l ,  A ) ,  descrip ta por J ijón  y Caa- 
m año (1918 b ) .

El segundo tipo está representado por la pun ta  de Pun- 
ta c h ii, jun to  a Cayambe, en la Provincia de P ich incha (Fig. 
V i l ,  B) .  Según los datos que nos proporcionó el Sr . Luis Ja- 
rrín , fue encontrada por él en un te rreno  a lto  de fo rm ación  
cangahuosa, en un canal fo rm ado por las aguas de lluv ia  que 
arrastra ron  la delgada capa de tie rra  vegeta l. De lim bo tr ia n ­
gu la r, ofrece la p a rticu la rida d  de no tene r a le tas ni pe­
dúnculo. L.os bordes son rectos, y dentados gracias a un d e li­
cado retoque; las caras son planas y cub iertas to ta lm en te  de 
ta llados. En el te rc io  in fe r io r la hoja se estrecha bruscam ente 
y te rm ina  en o jiva . Este e jem p lar, excepcional aquí, es com ­
parable, sin duda a ciertos ejem plares encontrados en Z acu- 
leu, G uatem ala (W oodbury, R. y T r ik , A , fig . 123, c ) .

Por fin , en el tercer tipo, citarem os en p rim er té rm in o  
la punta de Papallacta, cerca del va lle  del Q uijos (Fig. V I ! ,  
D ) , encontrada en una cueva ba jo  roca y jun to  a cerám icos 
y restos óseos, por el P. Pedro I. Porras, de la M is ión  Jose fi­
na. Es una hoja lanceolada cuyos bordes convexos d ive r­
gen desde la punta propiam ente dicha hacia, la parte m e­
dia, en que alcanza la p ieza su m áxim a anchura ; luego se 
va estrechando pau la tinam en te  hasta te rm in a r en una pun ­
ta roma. Ambas caras son ligeram ente abu ltadas y  están 
to ta lm ente  ta lladas. Los bordes ofrecen un delicado ta l la ­
do obtenido por presión.

Pueden inclu irse en este tipo  algunos e jem plares pu ­
blicados por varios autores. La punta  de C h iltazón  (C a r­
ch i) (Vernau y Rivet, fig . 1 1, p. 1 37)■ descrip ta  por Rivet, 
fue la prim era en ser dada a conocer (Fig. V i l ,  C ) . Está 
fractu rada  en la parte de la base y, según el m ism o inves ti­
gador, habría estado dotada de pedúnculo. Sin exc lu ir por 
com pleto esa posib ilidad, la form a general de la pieza nos 
hace pensar que no estuvo dotada de pedúnculo, sino que
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pertenece al tipo  de hoja lanceolada que va estrechándose 
pau la tinam en te  hacia su base, razón por la que lo in c lu i­
mos en este tipo.

O tro  e jem p lar de obsid iana, fragm entado , de la m is­
ma tipo log ía , procedente de Lloa (Oeste de Q u ito ) , (Fig. 
V i l ,  H ) ,  fue pub licado  por Reiss, Stübbel y Koppel ( in Uhle, 
1889, vol. I, lám. X X ,- f ig .  18) y reproducido por M eyer 
(T a f. I , a ).

En lo que respecta a puntas de flecha, m uy pocas he­
mos podido tener en nuestras manos, mas presumimos que 
deben ex is tir en m ayor núm ero.

Sólo podemos re fe rirnos a dos e jem plares que exam i­
namos d irectam ente . Uno de ellos fue  encontrado en Cum - 
bayá, en el m ism o lugar de los raspadores a rriba  descriptos, 
por el señor C. M . Larrea (Fig. V i l ,  E) . Es una pieza de 
obsidiana, m ono fac ia l, con levísimos retoques por presión 
en los bordes. La hoja, tr ia n g u la r, con bordes rectcfs y a le ­
tas está fragm entada  en el te rc io  la te ra l y en el extrem o. 
Presenta un ancho pedúnculo  de base recta.

El segundo e jem p la r procede de Tabacundo  (P ich in ­
cha) ,  (Fig. V i l ,  F ) ;  el m a te ria l es obsid iana, la hoja tr ia n ­
g u la r a largada con a le tas bien de fin idas  y delgado pedúncu­
lo a modo de espiga, de bordes convergentes; está fragm en ­
tado en su base. Las caras son ta lladas por com ple to  y los 
bordes retocados delicadam ente.

Tenemos no tic ias  de que numerosas puntas de flecha 
han sido vistas en las cercanías de Q u ito  (V a lle  de los C h i­
llos) pero no conocemos las ca racterís ticas de las mismas 
ni dónde se guardan.

M encionarem os fin o lm e n te  las puntas referidas en la 
lite ra tu ra . Spruce (in  M a rkh a m , op. ci t . )  encontró  puntas 
de cuarzo en la Península de Santa Elena (costa centra l) y 
C o llie r y M a rra  (op. ci t . )  m encionan el uso de puntas de. 
obsidiana éntre los H uancav ilca . O tras puntas han sido 
halladas en Ba lzar, jun to  al río Daule (P rovincia  de Gua­
yas) (W o lf op. c it.)  . Por fin , Reiss, Stübbel y Koppel (in
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Uhle 1889, vol. I, lám. X X , fig . 17) ,  com o M eyer (op. c i t ., 
Taf. I, b ) , pub lica ron  o tra  punta  de obsid iana encontrada 
en Q u ito  (Fig. V I I ,  G ) .

CONSIDERACIONES FINALES

Hemos hecho la presentación del m a te ria l de piedra 
ta llada  estudiado por nosotros, como tam b ién  de las re fe ren ­
cias b ib liog rá ficas  relacionadas con esta m ate ria . Como se 
ve, poco es lo que se ha avanzado en lo que respecta a es­
te tema en el Ecuador. Ello ju s tif ica  lo que hemos d icho al 
com ienzo, nuestro estudio, que es in ic ia l en lo que contiene 
de sistem ático, no puede ser abordado den tro  de lím ites tan 
reducidos como los de la Provincia de P ich incho.

A l hab la r de una cu ltu ra  de la p iedra  ta lla da  en el 
Ecuadot, no estamos haciendo a lusión a una edad de la 
piedra ta llada , sino que sólo nos estamos re fir ien do  a una 
etapa en la industria  lítica , la que precede a su pulido .

El uso de la p iedra ta llada  por los aborígenes ecua to ­
rianos, como arm a o u tensilio , había sido ya denunciado por 
cronistas y viajeros, aunque en fo rm a vaga e inc iden ta l. 
Sólo en el ú ltim o  te rc io  del siglo pasado se anunciaban  
en la Sociedad de A n tropo log ía  de Londres los ha ­
llazgos hechos por Spruce en Chanduy y en la Península 
de Santa Elena. Sin em bargo casi c incuenta  años habían 
de transcurrir para que vo lv iera  a m encionárselos: W o lf, 
Uhle, Saville, Vernecu y Rivet, J ijón  y Caam año y Vázquez 
Fuiler, se 'ocuparon a su tu rno  del tem a, aunque en form a 
meramente inc identa l, como el ha llazgo  m ism o había sido. 
Sin embargo, los datos aportados por ellos y los resultados 
de nuestras propias investigaciones, nos perm iten  ya bos­
quejar, grosso modo, un cuadro del desarrollo  adqu irido  por 
esta industria  en el Ecuador.

El m ate ria l fue ha llado en casi su to ta lid a d  en la su­
perfic ie  del suelo, en la corteza cu ltivab le  y b landa, unido
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a cerám icas, cuyo grado de e s ta c ió n ,  va le  decir contem ­
porane idad c u ltu ra l, queda por averiguar.

Las capas cu ltu ra le s  — y su existencia  es bien eviden­
te—  han podido en ciertos Lugares s u fr ir  una nivelación 
provocada por la erosión y la levigación del terreno, que 
creó así una aparente  asociación en la superfic ie  del sue­
lo. Se produ jo  sin em bargo, como de modo incon trove rti­
ble lo han dem ostrado los hallazgos de Galápagos, una su­
perv ivenc ia  del Pa leo ind io  y  sus instrum entos de piedra la ­
brada dentro  del período cerám ico. En otros térm inos, no 
se adv ie rte  una línea d iv iso ria  neta entre lo que actua lm en­
te se llam a el Pa leo ind io  y el horizon te  Form ativo  Agripóla. 
En un país ya superpoblado y desarro llado como el Ecuador, 
es d if íc il encon tra r tales m ateria les a islados en la supe rfi­
c ie ; de o c u rr ir  esto, sería m uy s ig n ifica tivo . Insistimos aquí 
en los factores casuales que acom pañan a este tipo  de ha ­
llazgos superfic ia les.

Num erosos son los e jem plos que presenta la arqueolo­
gía universa l de objetos de una on tigüedad  ind iscu tib le  en­
contrados en la supe rfic ie  del suelo, como tam b ién  de ob­
jetos líticos de fa c tu ra  a rca ica  hallados ju n to  a form as más 
evolucionadas, perteneciendo los unos a n ive les*p recerám i­
cos y a pueblos agríco las y a lfa reros los otros. Por otra 
parte , no son escasos ios e jem plos en que tam b ién  los ind í­
genas se habían convertido  en buscadores de arte factos, ha­
c iendo uso de ios que encontraban, ev itando  de esta m ane­
ra el tra b a jo  de confecc ionar otros nuevos. Sería ésta una 
segunda exp licac ión  del ha llazgo  de estos instrum entos lí ­
ticos en com plejos modernos. El encuentro , por fin ,-de  ta ­
les a rte fac tos  ta llados, a lgunos de " t ip o  p a le o lític o " , jun to  
a otros netam ente neo líticos, p e rm itir ía  deduc ir que elem en­
tos de las cu ltu ras  arca icas estaban en uso hasta épocas re­
la tivam en te  modernas, qu izá  hasta la apa ric ión  de ¡os m e­
tales. A n te  todas estas posib ilidades, no hemos creído 
opo rtuno  re fe rirnos a asoc iac ión ,'s ino  sólo a mezcla o reu­
n ión de elementos cu ltu ra les.
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El u tilla je  es incom pleto, encontrándose a la vez una 
industria  m ic ro lítica  jun to  a o tra , que si no puede llam arse 
m acro lítica , se a le ja  bastante de la an te rio r. Los a rte fa c ­
tos analizados son lascas, en gran parte  m onofacia les, es­
pecia lm ente entre los m icro litos. Estos son arm as co rta n ­
tes, re la tivam ente  liv ianas que, en el caso de la obsid iana 
no requieren una ta lla  m arg ina l. A ñad irem os que, en ge­
neral, lo encontrado hasta ahora revela una industria  sobre 
lasca, de obsidiana en la Sierra y la Costa, aunque en la ú l­
tim a  abundan otros pedernales. Uhle (1926 , op. 22) nos 
habla de instrum entos ta llados en sílex opaco encontrados 
en Qumbayá.

La variac ión  de los m ateria les u tlizados ind ica que los 
natura les seleccionaron los más adecuados entre  los que la 
natura leza  les brindaba, pero la s im ilitu d  de las técnicas 
empleadas indica que en una época que no podemos p re ­
cisar, el Ecuador estuvo dom inado por un com ple jo  c u ltu ­
ra l, el llam ado Paleoindio, cuyo pasado ignoram os pero que 
sabemos desemboca en el Form ativo  A gríco la  y el h o rizo n ­
te cerámico. Uhle (1928 ) encontró en Cuasmal (P rovincia  
del C archi) un núm ero considerable de piedras ta lladas, 
restos de ta lle r, jun to  a cerám icas que considera contem po­
ráneas. Estrada (op. c it.)  y C o llie r y M u rra  (op. c it.)  nos 
hablan concretam ente de cuchillos de f i lo  biselado, sobre 
lajas, descubiertos en Cerro N arrío  (P rovincia  del C a ñ a r), 
en contacto con cerámicas.

Pedemos ahora a ña d ir que no se han encontrado a rte ­
factos tallados sobre núcleos ni cantos rodados y, en gene­
ral, los descubiertos hasta el presente — cu ltu ra  de lasca—  
pertenecerían a una cu ltu ra  de cazadores avanzados. Fa l­
tan ¡as hachas de mano y azadas ta lladas, propias de las c u l­
turas agrícolas. Esto, dado el predom inante  ca rácter a g rí­
cola de los pueblos de esta área nos lleva a pensar en la 
notable antigüedad de la piedra ta llada  en el Ecuador. Ta l 
carencia, indudablem ente aparente, no debe inducirnos a 
a d m itir  la ausencia de cu ituras agrícolas en períodos le ja ­
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nos, sino s im plem ente que esos m ateria les no han sido en­
contrados. Las puntas de flecha y de lanza, los raspado­
res y cuch illos descubiertos son todavía escasos. Esto m is­
mo nos lleva a pensar que lo que hemos visto hasta ahora 
es poco com parado con lo que queda por ha lla r.

Los tres tipos de puntas analizados, el de lim bo 
tr ia n g u la r con. pedúnculo , el que no tiene pedúnculo y el 
lanceolado, ind ica rían  etapas evolutivas en la aparente u n i­
dad del cuadro tip o lóg ico  de la industria  sobre lascas.

M as, el p roblem a de la an tigüedad no puede resolverse 
por la sim ple com paración  tipo lóg ica ; los datos que posee­
mos no nos perm iten  llegar a conclusiones de fin itivas. El 
ha llazgo  del m astodonte de A langas i por Sp illm ann ( 1 9 3 1 ' ,  
cuya asociación con el hom bre se sostuvo por bastante 
tiem po pudo, — de ser c ie rta  esa asociación—  establecer de 
modo d e fin it iv o  la fecha de an tigüedad  del hombre en el 
Ecuador, la cual queda todavía  por precisar. Nuestra im ­
presión general es la de que habrá  que retroceder bostante 
en el tiem po, para ub ica r debidam ente las cu lturas del ho ­
rizonte  Paleoindio y del FormGtivo A gríco la  ecuatoriano.

Hemos a firm a d o  que la industria  de la piedra ta llada  
y sus im plem entos se han m ostrado hasta ¿hora escasamen­
te, y que una investigación  sistem ática de  los mismos, que 
queda por rea liza r, los pondrá en evidencia en el fu tu ro . 
H ay por e llo  instrum entos uticos que no han aparecido to ­
davía. Se advierte  sin em bargo su d ifus ión  en todo el pais, 
como lo demuestra el mapa del Ecuador que presentamos, 
ounque en n ingún lugar tales elementos se han hecho pre­
sentes en núm ero ta l y con una unidad y semejanza como 
para dar lugar a un com ple jo  local litico , como el de Fqlsom 
en A m érica  del N orte . Hay que recordar que la fisonomía 
física del país varía m ucho entre la meseta and ina, pobre 
en elementos de caza, y la llanura  trop ica l, rica en los m is­
mos. Los estudios hasta ahora realizados en el Ecuador só­
lo tom aron en consideración el período cgríco la  y cerám ico, 
mes Igs diferencias regionales anotadas nos llevan a pensar

—  21



que e! Paleoindio debió caracterizarse  por una cu ltu ra  de 
recolecto y el Pa leotrop lca l por la de cazadores y pescadores, 
cada uno con una p a rtic u la r fisonom ía. Y  esto debió haber 
tenido su repercusión en la industria  lítica , estrecham ente 
adaptada en todas partes a las condiciones am bienta les. C a ­
be señalar la d ife renc ia  que hasta ahora se e x te rio riza  en ­
tre el número de raspadores y cuch illos exam inados por nos­
otros o mencionados por otros autores y el de puntas de p ro ­
yectil.

Estudiar la industria  lítica  del Pa leoindio, o sea de un 
tipo  de cu ltu ra  que estuvo viva hace 4 o 5.0C0 años, tan to  
desde el punto de vista de su fo rm a externa como de su fu n ­
ción, uso y u tilid ad , es una necesidad que se impone desde 
ya. El espectacular desarrollo  del período agríco la  y ce rá ­
m ico no dism inuye su im portanc ia , al con tra rio , la acre ­
cienta.

Si esta contribuc ión  abre el cam ino a la investigación 
sistem ática en este terreno, consideraremos bien prem iados 
nuestros esfuerzos.
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SUMARIO

Los hallazgos hechos tan to  por nosotros como por los 
Investigadores que se han ocupado inc iden ta lm ente  de es­
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te asunto, abarcan desde la región de la Costa hasta la 
A m azon ia  y de N orte  a Sur del país. Es en su to ta lidad  
una industria  lítica  sobre lasca, que comprende desde el e le­
m enta l cuch illo  con f i lo  sin retoques hasta puntas de lanza 
y flechas que por su perfección pueden compararse con la 
industria  lítica  de la p iedra ta llada  más. avanzada de Eu­
ropa.

Los elementos estudiados aquí son núcleos, astillas, 
cuchillos, raspadores, puntas de lanza y flechas, realizados 
especia lm ente en obsid iana en la Sierra, y en otros peder­
nales y a veces obsid iana en la Costa. Se tra ta  de e jem p la ­
res de reducidas proporciones (m ic ro lito s ) , en tan to  otros 
son de tam año considerable, con depresiones y estrangu la- 
m ientos in tencionales, que perm iten  a da p ta r el a rte fac to  a 
la mano, con todas las form as conocidas y bordes activos 
que interesan un sector o todo el conto rno  de la pieza.

Las puntas de lanza ofrecen en su m ayoría lim bo tr ia n ­
gu la r, aletas y pedúnculos con escotadura. Otros e jem p la ­
res presentan la hoja lanceolada y, por f in , un solo e jem plar 
(P ich incha) es una hoja tr ia n g u la r  que bruscam ente se es­
trecha en o jiva  en su te rc io  in fe rio r. Los pocos ejemplares 
de punta  de flecha m uestran una m orfo logía  tr ia n g u la r con 
pedúnculo.

Este m ate ria l fue ha llado  en casi su to ta lid ad  en la 
superfic ie  del suelo, m ezcaldo a cerám ica que pudo o no 
serle contem poránea, pues, como es sabido, la sola unión 
y m ezcla no prueba la asociación o sea la contem porane i­
dad, sobre todo en terrenos expuestos a la levigación y ero­
sión.

Nos hemos ocupado del Paleo inflio  en el Ecuador y de 
la cu ltu ra  que representa, en otros té rm inos del horizonte  
c u ltu ra l que precedió al período agrícola y cerám ico, carac­
te rizado  por la industria  lítica  de la p iedra ta llada . Su a n ­
tigüedad puede retroceder hasta los 4  o 5 .000  años. Tal 
industria , desarrollada en func ión  de la necesida'd, proba-
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blem ente represente variaciones am b ien ta les siendo, qu izá , 
posible d is tin g u ir en el Ecuador un Paleoandino de un Paleo­
trop ica l. Es de desear que una investigación sis tem ática  so­
bre el te rreno acla re  en el fu tu ro  estas cuestiones.
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ADDENDA

Cuando abordam os por prim era vez el tem a, a d ve rti­
mos la perspectiva de fu tu ros  hallazgos, lo que se vio  con­
firm a do  poco después a la luz de nuevas investigaciones.

Dados los escasos elementos de ju ic io  que se tenían por 
entonces — algunas citas dispersas—  a los que agregamos 
un núm ero re la tivam en te  reducido como aporte  propio, 
nuestro cuad ro 'quedó  incom pleto, no figu rando  en el m is­
mo a rte fac tos  que ahora son m uy frecuentes. Hoy integran 
nuestro haber nuevos y perfeccionados tipos de raederas, 
grabadores, buriles, a lgún  escariador, c iertas variedades t í ­



picas de raspadores (cóncavos) y a lgunos otros a rte fac tos  
atíp icos. En lo re ferente  a las puntas de p royectil, el núm e­
ro de variedades aum entó  considerab lem ente (1) encon­
trándose, además de las ya m encionadas, pedúnculos que co ­
rresponderían al tip o  " f is h  ta i l"  de B ird, grandes puntas de 
lanza con anchos pedúnculos, angostas puntas trian gu la res  
■sin pedúnculo, puntas rom boidales, a lm endradas con o sin 
escotaduras y bordes endentados o no. Jun to  a e jem plares 
toscos se encontraron otros muy bien traba jados. El núm ero 
de colecciones, obtenidas todas en las inm ediaciones dé 
Q uito , aum entó tam b ién . A pa rte  de la fo rm ada por el geó lo ­
g o 'A lie n  G ra ffham  y descripta por Bell ( 2 ) ,  tenemos las 
form adas por éste y W iília m  M ayer Oakes, las cuales han 
sido objeto de trabajos p re lim inares ( 3 ) .

Se encuentran en preparación los traba jos descrip tivos 
in extenso, a los cuales acom pañarán los respectivos datos 
de antigüedad, fundados éstos en los métodos de h id ra ta - 
ción de la obsidiana y el 14 carbón rad ioactivo .

Por nuestra parte, sin abandonar las colecciones de su­
perfic ie  en el sitio  denom inado El Inga y sus vecinos Santa 
Lucía ,San Cayetano, San Juan y otros, todos situados sobre 
las laderas orienta les del cerro Haló, hemos am p liado  nues­
tra  búsqueda a toda la región situada entre  Q u ito  y las ce r­
canías de Colombia. Hacia el sur, hasta la loca lidad  de Ca- 
jabam ba (Ecuador c e n tra l) , hemos consta tado la ausencia 
de obsidiana y la d ism inución de u tensilios Uticos.

t i  i-  Carluci, M aría Angélica, I9 6 0 .1 Dos horizontes nuevos en la 
prehistoria ecuatoriana. Industria de la piedra ta llada . Hum anitas, I I :  1, 
pp. 8 5 -9 3 . Quito.

t2 > .- Bell, Robert E,, 1960. Evidence o f a Fluted Point trad ition  in 
Ecuador; American A n tiqu ity , Vol. 26, N<? 1, July, pp. 1 0 2 -1 0 6  Utah, 
U. S. A.

13). Mayer Oakes, W. J. y Bell, R. 1960. Early M an site in H ig h ­
land Ecuador. Science, Vol. 131, N 1? 3416. U. S. A.
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El m ate ria l p re fe rido  p a ra 'la  confección de tales a rte ­
factos es sin duda la obsid iana, posiblemente por sus c u a li­
dades de dureza y fra c tu ra  ideal con filos  cortantes (4) .  
Pero se constata tam b ién  el uso del basalto, sílice, ca lcedo­
nia y jaspe. Esperamos poder da r a conocer más tarde los re­
sultados de los traba jos  que tenemos en preparación sobre 
esta m ateria .

(41 .— Carluci, M aría Angélica, 1961. La obsidiana y su importancia 
en la industria lítica  del paleoindio ecuatoriano.'Separata del Boletín de 
Informaciones C ientíficas Nacionales, N? 94, pp. 19-29 . Quito.
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Fig. I.—

A . —  Cuchillo. Cumboyó (P ich incha ); roca a n d e s ítica ; 
long. 86 mm; ancho 35 m m ; espesor 10 mm. C o lecc ión  
Carlos M anuel Larrea. Quito.

B. —  Cuchillo. Cerro Jaboncillo  (M a n a b í) ; ca lce d o n ia ; 
long. 77 mm; ancho 41 m m ; espesor 10 mm. C olección M u ­
seo Etnográfico, Universidad C entra l. Quito.
C. —  Cuchillo. Im babura; obsidiana; long. 73 m m ; ancho
46 mm; espesor 1 1 mm. Colección Museo E tnográ fico , U n i­
versidad Central. Quito.
D. —  Cuchillo. Cumbayá (P ich in ch a ); obsid iana; long. 6 9  
mm, ancho 22 m m ; espesor 4 mm. Colección Carlos M a n u e l 
Larrea. Quito.
E. —  Navaja. Esmeraldas; obsidiana; long. 46 m m ; ancho  
12 m m ; espesor 4 mm. Colección Carlos M anuel • Larrea . 

Quito.

F. —  Navajas. Cerro Jaboncillo  (M a n a b í) ;  o bs id ia na ; a)
47 mm. x 16 mm. x 4 m m ; b) 32 mm. x 16 mm. x  6 m m ; 
c) 41 mm. x 15 mm. x 5 mm. Colección Museo E tn o g rá fico , 

Universidad Central. Quito.
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Fig. I I .—

Raspado res. Cumbayá ( Pichincha) ; obsidiana
A . 29 mm. x 24 mm. x 7 mm.
B . 31 mm. x 16 mm. x 7 mm.
C . 31 mm. x 20 mm. x 5 mm.
D . 26 mm. x 22 mm. x 6 mm.
E . 33 mm. x 19 mm. x 5 mm.
F . 28 mm. x 26 mm. x 6 mm.
G . 38 mm. x 22 mm. x 6 mm.
H . 40 mm. x 40 mm. x 1 1 mm.
1 . 42 mm. x 28 mm. x 8 mm.
J . 28 mm. x 46 mm. x 7 mm.
K . 32 mm. x 20 mm. x 7 mm.
L . 30 mm. x 14 mm. x 6 mm.
M. 40 mm. x 26 mm. x 5 mm.
N . 37 mm. x 24 mm. x 1 1 mm.
0  . 29 mm. x 20 mm. x 7 mm

Colección Carlos Manuel Larrea. Quito.





A. — - Raspador. Cumbayá (Pichincha); obsidiana; long. 77 
mm; ancho 60 mm; espesor 13 mm. Colección Carlos M a ­
nuel Larrea. Quito.
B. —  Raspador. Proc. desconocida. Obsidiana (re tin ita ); 
long. 48 mm; ancho 33 mm; espesor 18 mm; Colección M u ­
seo Etnográfico, Universidad Central. Quito.
C . Raspador. Imbabura; obsidiana; long. 45 mm; ancho 
29 mm; espesor 9 mm. Colección Rvdo. Liborio Madera. 
Ibarra

Fig. MI —
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Fig. IV.—

A . 43 mm. x 23 mm. x 9 mrrt -

B . 56 mm. x 21 mm. x 10 m m .

C . 48 mm. x 23 mm. x 4 m m .

D . 48 mm. x 27 mm. x 4 m m .

E . 60 mm. x 36 mm. x 1 1 m m .

F . 41 mm. x 28 mm. x 14 m m .

G . 61 mm. x 56 mm. x 1 1 m m .

H . 46 mm. x 42 mm. x 1 1 m m .

1 . 43 mm. x 35 mm. x 13 m m .

J . 29 mm. x 24 mm. x 10 m m .

K . 31 mm. x 16 mm. x 6 m m .

L . 30 mm. x 16 mm. x 8 m m .
M. 31 mm. x 21 mm. x 5 m m .

N. 36 mm. x 29 mm. x 6 m m
:ción Padre Pedro 1 Porras. Quito.





Fig. V .—

A. _ Raspador. Isla La Plata (M anabí) ; ca lcedon ia ; long .
91 mm; ancho 56 mm; espesor 23 mm. C o lecc ión  M useo  
Etnográfico, Universidad Central. Quito.
B. -—  Raspador. Cerro Jaboncillo (M a n a b í) ; ca lcedon ia ; 
long. 46 mm; ancho 40 mm; espesor 10 m m . C olección  
Museo Etnográfico, Universidad Central. Q uito.
C. _Raedera. Cerro Jaboncillo ( M a n a b í) ;  ja sp e ; long. ^49
mm; ancho 49 mm; espesor 16 mm. C o le cc ió n  Museo E t ­
nográfico, Universidad Central. Quito.
D. —  Raspador. Isla La Plata (M anabí) ; ca lcedon ia ; lo n g . 
49 mm; ancho 42 mm; espesor 13 mm. C olecc ión  M useo  
Etnográfico, Universidad Central. Quito.
E. —  Raspador. Cerro Jaboncillo (M a n a b í) • ca lcedon ia ; 
long. 66 mm; ancho 46 mm; espesor 1 8  m m . C olección  
Museo Etnográfico, Universidad Central. Q u ito .
F. —  Raspador. Cerro Jaboncillo (M a n a b í) ;  ca lcedon ia ; 
long. 93 mm; ancho 63 mm; espesor 19 m m . C o lecc ión  M u ­
seo Etnográfico, Universidad Central. Q u ito .
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A. —  Punta de lanza. Carchi; obsidiana; long. 166 mm; 
ancho 83 mm, espesor 9 mm. Colección Rvdo. Liborio M a ­
dera. Ibarra.
B. —  Punta de lanza. Peguche, O tavalo ( Im b a b u ra ); ob­
sidiana; long. 158.5 mm; ancho 58 m m ; espesor 10 mm 
Colección César Vázquez Fuller. Otavalo.
C. —  Punta de lanza. Peguche, O tavalo; obsidiana; long- 
178 mm; ancho 82 mm; espesor 8.5 m m . Colección César 
Vázquez Fuller Otavalo

Fig V I.—
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Fig. V IL —

A . —  Punta de lanza. Puengasí (P ic h in c h a ); obsidiana; 
long. 1 16 mm; ancho 66 mm; (Jijón y  Caam año) .
B. —  Punta de lanza. Puntachil, Cayam be (P ichincha) ; ob­
sidiana; long. 64 mm; ancho 42 mm; espesor 8 mm. Co­
lección Luis H. Jarrín. Cayambe.
C. — • Punta de lanza. Chiltazón (C a rc h i) ; obsidiana; long. 
107 mm; ancho 37 mm; espesor 9 m m . Colección Museo 
del Trocadero. (Rivet).
D. —  Punta de lanza. Papallacta (P ic h in c h a ); obsidiana; 
long. 70 mm; ancho 29 mm; espesor 7  mm. Colección Pa­
dre Pedro I. Porras. Quito.
E. —  Punta de fecha. Cumbayá (P ic h in c h a ); obsidiana; 
long. 29 mm; ancho 16 mm; espesor 4 m m . Colección C ar­
los Manuel Larrea. Quito.
F. —  Punta de flecha. Tabacundo (P ic h in c h a ); obsidiana, 
long. 49 mm; ancho 22 mm; espesor 6 m m . Colección V íc ­
tor Alejandro Jaramillo. Otavalo.
G. —  Punta de flecha. Quito (P ic h in c h a ). Obsidiana; 
long. 58 mm. Museo de Leipzig (M e y e r) .
H. —  Punta de lanza. Lloa (P ich incha) ; obsidiana; long. 
53 mm. Museo de Leipzig (M eyer).
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